
Al finalizar su rico ensayo, el autor tiene la oportunidad de ilustrar sus ideas rec
toras con el refranero popular español. Y lo hace tomando de la problemática filosófi
ca la cuestión radical de los cambios universales en su concepción dialéctica. Las citas 
aquí se hacen comunes y todas enfilan a la demostración de argumentos básicos como 
éste: "la cultura folklórica es la madre que engrendró y amamantó a I,¡ cultura docta. 
Y la sigue nutriendo". (p. 54). "Es mucho más explicable -postula- que un refrán 
-conocimiento empírico, gregario y multimilenario- vaya a iluminar una mente cul
tivada, que una conclusión filosófica o científica -pensamiento abstracto y tecno/6-
gicamente expresado- pueda convertirse en un dicho popular". (íd.) 

Transita entonces por Tales de Mileto,. Anaximandro, Anaxímenes, deteniéndose 
en Heráclito y tenninando en HegeL Todos "ejemplificados" en el folklore paremio
lógico hispano (El autor explica que es al revés). 

Cabe, de nuestra parte, ante este novedosamente bien perfilado enfoque interpre
tativo de ese aspecto tan importante del folklore que es la paremiología, una reflexión 
advertida ya en elprólogo que a la obra comentada hace Bernardo Canal Feijóo (el com
patriota más ldcido hermeneuta del folklore): "Si algo hubiera que lamentar ante el 
presente ensayo -dice- sería el hecho de que, tras haber planteado sus proposiciones 
en sus términos más generales, no se hubiera detenido a proyectarlas co.ncreta y substan
tivamente sobre el folklore paremiológico argentino" •.. (p. 8). 

Lemos, en efecto, ha basado sus estudios casi exclusivamente en el Refranero Ge
neral Ideológico Español de Luis Martínez Kleiser y, si bien compartimos el lamento 
de Canal Feijóo, creemos que ninguna de sus tesis fundamentales se vería modificada 
de extender las investigaciones al caso particular de nuestro país, aunque sin duda mu
chos de sus rasgos potenciales se verían ampliados y enriquecidos. 

ARIEL GRAVAJVO 

(Licenciado en Antropologia, U. N. de Buenos Aires) 

LEON-PORTILLA, Miguel: Culturas en peligro. Alianza Editorial Mexicana, l\féxico, 
1976. (227 p.) .. 

Escrito para un público amplio, no deja de ser un trabajo de gran erudición, en 
el cual los resultados de las investigaciones son expuestos con claridad. Las ciencias an
tropológica, arqueológica, histórica, sociológica, filosófica, geográfica y psicológica son 
reunidas en este libro, contribuyendo de un modo eficaz a interpretar el proceso cul
tural de los pueblos, en especial los de México, desde la prehistoria hasta la actualidad. 

El objetivo principal es el de "identificar" y "tipificar'' todas aquellas amena
zas que ponen en peligro la cultura de un grupo humano. Por otra parte, es, al mismo 
tiempo, un llamado a la reflexión a todos los que de un modo u otro tienen la responsa
bilidad de penetrar en las entrañas del pasado del hombre y su desarrollo en sociedad, 
para dilucidar las causas y las consecuencias de cualquier contacto entre tribus, pue
blos y naciones. 
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El tema central es el enfrentamiento entre distintas identidades culturales y la 
transformación, a veces con y otras sin pérdida de aquella, que sufre toda sociedad tras 
un proceso de aculturación y sus secuelas de "traumas" y /o "nepantalismo" de la cul
tura vencida. 

"Culturas en peligro" está dividido en nueve capítulos. En el primero "Marco con
ceptual y señalamiento de situaciones", se exponen conceptos sobre cultura, cultura en 
peligro, identidad cultural, "nepantalismo" (que es también una situación), ~cosis; y 
situaciones por las cuales un núcleo humano puede verse amenazado en su identidad, 
tales son: culturas de vencidos, culturas a.fines pero no homogéneas, casos particulares 
como el de los chicanos y otros más amplios y hasta universales: el de los países del Ter• 
cer Mundo y el peligro que aún corren las "culturas prepotentes" como la de Estados 
Unidos. 

El capítulo segundo está referido al contacto entre dos pueblos indígenas en el 
período prehispánico: los chichimecas o "bárbaros" y los toltecas o "civilizados". El 
proceso de aculturación de los primeros, realizado paso a paso, constituye el "ejemplo 
más antiguo" de lo ocurrido en el Nuevo Mundo y que, según el autor, se presta para 
un estudio más profundo a los ojos de la historia universal. 

Otro tipo de aculturación, la "inducida", consirl.erada en este libro, fue la que se 
produjo en la "conquista espiritual", al entrar en contacto dos civilizaciones distintas: 
la de España y la Mesoamericana. Como consecuencia de ella, el indígena no compren• 
dió lo que el cristianismo significaba y muchos continuaron, en silencio, con sus ritos 
antiguos. Así se produjo lo que León.Portilla denomina "nepantalismo", es decir, que• 
dar en el medio. Al mismo tiempo fueron tomando forma, en la conciencia indígena, 
"traumas culturales". Uno de ellos, quizá el más importante, fue el mestizaje, no sólo 
desde el punto de vista étnico, sino también en cuanto a la transformación cultural o a
culturación. Matices dentro de esta conquista fue la labor del Padre Bartolomé de Las 
Casas y la de los Franciscanos ~n pos de la evangelización, observados como intentos 
de defensa y comprensión hacia el aborigen. 

Al considerar la etapa independiente señala la situación del indígena, en muchos 
casos asimilable a la de los esclavos. Tras la Revolución de 1910 surge el indigenismo. 
Los métodos utilizados, la protección o la integración, según el autor, se asemejaron 
mucho a la "aculturación inducida": "Por encima de otras consideraciones -v recono
ciendo que la situación y el futuro de las sociedades indígenas guardan esencial rela
ción con las estructuras existentes en la realidad integral del país y con los posibles 
cambios en ellas -parece evidente que ... corresponderá al Estado, con el asesoramien• 
to de antropólogos, soci6logos y otros especialistas, propiciar la participación del indí
gena en un plano de igualdad y con absoluto respeto a su identidad cultural" (p. 129). 

Todos estos temas son desarrollados en los capítulos tercero (La conquista espi
ritual. Punto de vista de los frailes y los indios), cuarto (Bartolomé de Las Casas en la 
conciencia del indígena del Siglo XVI) y quinto (El trauma cultural, mestizaje e indíge
nismo en Mesoamérica). 

En los capítulos sexto (Más allá de Mesoamérica: Pluralidad cultural en los perío
dos prehispánicos y colonial) y séptimo (Trayectoria cultural del Noroeste a partir de 
la Independencia de México) aborda la problemática del Noroeste Mexicano. Divide 
al área en provincias fisiográficas y delinea dentro de cada una de ellas las tribus que las 
poblaron. Según León.Portilla esta región fue considerada por el mundo Mesoamerica
no como zona de "frontera cultural y física", tanto en el período prehispánico como 
colonial e, incluso, independiente. 

Entre sus características fundamentales cita la "diversidad" y el "aislamiento" 
durante los dos primeros períodos y primera centuria del tercero, hasta la Revolución 
Mexicana; fue con ésta cuando hubo ''una más amplia apertura de conciencia a sus pro~ 
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blemas, concebidos ya en función de los que aquejaban a todo el país" (p. 176). 

L.a actividad misionera, la actitud de conquistadores y colonizadores y la guerra 
con Estados Unidos produjeron "traumas culturales". Aquéllas en algunas tribus indí
genas Y, más tarde, a los mestizos; la última, en todo México. Deja abierta la posibili
dad de conocer en mayor profundidad dichos traumas a algunos postulados de la etno
logía y de algunas corrientes de la antropología cultural. 

La "diversidad", el "aislamiento", la aculturación de las misiones y de la coloni
zación y la guerra con Estados Unidos permiten, según el autor, "valorar el grado de 

significación de lo que puede entenderse hasta ahora como 'variedad norteña' de la cul
tura mexicana" (p. 181). Para tal objetivo describe los rasgos más importantes que com
ponen su "ethos". 

Basado en estudios arqueológicos, etnológicos e históricos se propone interpre
tar, en el capítulo octavo (Más allá de la actual frontera mexicana: Experiencia cultural 
de los navajos), lo que representó para los navajos estos tres procesos de aculturación: 
a) contacto con los indios Pueblo, b) acercamiento hispan~ejicano y c) influencia 
de los anglos. El autor llega a la conclusión de que a pesar de estas fases, este grupo in
dígena del suroeste de los Estados Unidos mantuvo su identidad cultural. 

En el último capítulo, el noveno (Historiirdesde dentro y desde fuera) reflexiona 
"sobre los problemas del quehacer histórico contemplado a la luz de su correspondien
te contexto cultural" (p. 212). Así, la investigación sobre el pasado humano realizada 
por nacionales o extranjeros es denominada por León-Portilla "desde dentro", la pri
mera, y "desde fuera", la segunda. Su propósito es analizar dicha problemática sin elo
giar ni censurar ninguna de las maneras de elaboración, sino que intenta "apuntar en 
general a algunas de las cuestiones que pueden derivarse de la confrontación de una y 
otra forma de investigar" (p. 213). 

El libro, en general, puede dividirse en cinco partes. Una primera de conceptos 
y situaciones utilizadQs en todo el desarrollo de la obra, con el propósito de circunscri
bir las amenazas que hacen peligrar la integridad cultural de una tribu o de una nación. 
La segunda dedicada a Mesoamérica y a todo el proceso de aculturación de la zona. En 
la tercera husca establecer las características que definen "la variedad cultural norte
ña" de México. La cuarta está destinada a demostrar que la experiencia de los navajos 
constituyó una defensa de su identidad cultural. Por último, reflexiones del autor acer
ca de los que denomina "historia desde dentro y desde fuera". 

El uso que hace de los resultados de la labor de las variadas disciplinas que tienen 
al hombre con sus manifestaciones como centro de estudio, demuestran un método que 
es interesante rescatar para comprender al ser humano en su mundo espiritual y mate
rial. 

En "Culturas en peligro" se pone de manifiesto la preocupación del autor. ¿Pue
den las comunidades indígenas participar con su individualidad de los proyectos nacio
nales sin que corran el riesgo de ser absorbidos por un conjunto social culturalmente 
mas amplio? Aquellas que hasta el momento han logrado supervivir ¿cuánto tiempo 
podrán mantenerse sin verse acechadas por un proceso de aculturación inducida? La 
protección o la integración ¿son positivas en la defensa del desarrollo de grupos mino
ritarios,o, por el contrario, a1 tratar de mejorar las condiciones socioeconómicas de és
tos -generalmente postergada- se introducen cambios que afectan su especial confor
mación? La respuesta y la forma de defender su peculialidad cultural dentro de una 
nación, y aún las medidas que debe tomar, en tal sentido, un país o los países del Tercer 
Mundo frente a los "prepotentes", lo deja en manos del Estado y al apoyo que deben 
dar la Antropología social y cultural, como así también la Prehistoria, la Historia, la 
Sociología, Psicología, etc., con el objeto de conocer las raíces, el proceso, y l~ proyec
ciones de una sociedad. 
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La labor interdisciplinaria adquiere su mayor importancia, en cuanto método de 
conocimiento al servicio de quien debe ser su destinatario: el hombre. Las ciencias de
jan de ser aportes ais!ados para integrarse ~in perder cada una de ellas su particulari
dad- en la interpretación del universo humano. La obra reseñada posee, así, también 
valor didáctico y metodológico. 

EDUARDO MARIO GUERCJO 

PENTEADO COELHO, Vera: Os alucinógenos e o mundo simbólico. O uso des aluci• 
nógenos entre es indios da América do Sul. 176 pp. Editorial Pedagógica y Universita• 
ria. San Pablo, 1976. 

Vera Penteado Coelho, del Museo Paulista de la Universidad de San Pablo, Bra
sil, ha reunido cuatro trabajos de investigación etnógrafica de distintos autores. El te
ma qlie los liga, es el uso de alucinógenos entre indígenas contemporáneos: Kachuya
na, Tucano, Waiká y Plaroa. A estos estudios se agrega otro, tomado desde el punto de 
vista arqueológico: instrumentos utilizados para drogarse por una cultura extinta, co
mo lo es la de Tiahuanaco, en Bolivia. Otro aporte valioso que se incluye en este libro, 
es un relato de 1786 sobre la aspiración de paricá entre los indios Maué. Los estudios 
anteriores pertenecen respectivament.e a Georg J. Seitz, Gerardo Reichel-Dolmatoff, 
Jean Monod, Protásio Frikel y J:{enry Wassén. 

Los científicos, cada uno desde su zona, pretenden develar las diversas facetas que 
posee un mismo fenómeno; cómo son empleadas diversas plantas para producir aluci
naciones--tabaco, paricá, yajé1 epena y yopo-entte culturas que no poseen ningún pa
rentesco. Se describen las distintas formas de preparar e ingerir estos narcóticos, y so
bre todo se busca la causa fundamental que llevó a cada grupo en particular a consu
mirlos; la droga como apoyo para enfrentar el mundo exterior, como vehículo hacia lo 
sobrenatural, como factor curativo o como talismán contra las fuerzas maléficas. 

Las investigaciones pret.enden ir más allá. Identificar botánicamente cada planta 
para enriquecer nuestra medicina occidental, estudiar los efectos de estos psicotrópicos 
en diversos individuos y la calidad de sus visiones, al igual que los efectos producidos en 
individuos de distintas culturas. Las visiones causadas por la droga, de acuerdo al testi
monio de estos autores, influyó en las creaciones artísticas de los pueblos primitivos, en 
sus diseños, en sus pinturas corporales o tatuajes e incluso en sus intrincadas mitologías. 

El trabajo de Reichel-Dolmatoff sobre el contexto cultural de la Banisteriopsis 
Caapi, cuenta con láminas y fotos al respecto, al igual que el de Seitz sobre los Waika 
y sus drogas y el de Wassén sobre mal.erial etnobotánico tiahuanacoide. 

Estos y otros estudios (como el de la reseña siguiente) abren muy interesantes 
perspectivas para un mejor conocimiento interno de las culturas americanas, y para la 
interpretación de muchos aspectos de su arte. También se plantean interrogantes, co
mo el de cuaÍldo, dónde,y porqué comenzaron los habitantes del Nuevo Mundo a uti
lizar los psicotrópicos como medio institucionalizado para el acceso a planos distintos 
del de la realidad cotidiana. 

CLARA ARAL DE ORTIZ 
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